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Gregorio Ariz 

C ON la paz de la tarde y el 
silencio del bosque, 
hemos subido hasta los 

pies del Tozal para vivaquear 
bajo un extraplomo. Todo está 
tranquilo si exceptuamos los 
graznidos de las chovas y su 
vuelo vertiginoso. 

Nada más acostarnos en el 
saco y cuando aparecen tímidas 
las estrellas en el cielo, los 
pensamientos no dejan dormir 
fácilmente, añorando recuerdos 
jóvenes, plenos de ilusión, de 
cuando veníamos a escalar estas 
paredes con la pesada mochila 
llena de cuerdas y clavijas. 

Han pasado casi treinta años 
desde que hiciera con dos 
amigos mi primera travesía 
enlazando el Taillón con el Soum 

Panorámica 
en dirección 

al Valle de 
Aníselo 

desde el 
Collado 

Superior 
de Góriz 

de Ramond, y durante todo este 
tiempo me ha perseguido la idea 
de completar más si cabe aquel 
recorrido, hasta hacer un circuito 
que rodeara todo el Valle de 
Ordesa. Y como las ideas no se 
van tan fácilmente, aquí estamos 

Pili 
Ganuza y 
Gregorio Ariz 

dispuestos, a pesar del paso del 
tiempo. 

Ahora, como apenas se 
vivaquea, estamos solos y la 
quietud profunda nos sirve de 
sedante para el resto de la 
noche. 

242 - PYRENAICA 



Iniciamos la travesía 

El amanecer es espléndido en este mes de agosto para el 
inicio de la travesía y después de desayunar, recogemos la 
mochila y nos ponemos de camino en busca de las clavijas 
de Salarons, que superamos despacio. Luego por las terra­
zas con hierba, nos vamos hasta el Tozal, en donde las edel­
weiss salen a nuestro paso como premio en su tramo final. 

La ascensión al Mondarruego no ofrece problemas por la 
amplia arista desde donde podemos ver el Valle de Bujarue-
lo. Nos hemos situado a una altura considerable, que nos 
permite divisar en casi toda su extensión el recorrido que 
tenemos previsto. 

No estamos pretendiendo hacer ninguna marca de veloci­
dad y de vez en cuando nos paramos un rato para saborear 
el paisaje. Continuamos en dirección a los Gabietous, pero 
sabiendo que la cresta no es practicable en su totalidad, 
optamos por descender hacia el Llano de Salarons, para 
subir más tarde hasta el collado que los une con el Taillón. 
Después de la cuesta y en este punto, dejamos las mochilas 
y nos dirigimos por la cresta, para empezar con las cotas 
tresmileras. No hay nadie por aquí y nos entretenemos sor­
teando los pequeños bloques de la arista en el camino de 
¡da y vuelta en el que se encuentran las dos cimas de los 
Gabietous. Luego el camino se suaviza para subir al Taillón, 
en donde ya encontramos algunas personas que han subido 
del otro lado. 

La vista se posa en la mole del Vignemale que preside la 
panorámica, dueño y señor del resto de las cimas. Descen­
demos por la pedrera hacia el Dedo de la Falsa Brecha, para 
bordear despus el Bacillac por su cara soleada en dirección 
a la Brecha de Rolando. Hemos omitido la ascensión del 
Bacillac, que requiere una escalada más fuerte que nuestras 
ganas. 

Esta noche no estaremos solos ya que en casi todas las 
terrazas y bajo los extraplomos, hay otros grupos que se 
preparan para pasar la noche. Bajamos a buscar agua al 
llano de Millaris, en donde hay gente con tiendas de campa­
ña. Es la época del año más frecuentada y seguramente los 
refugios de Góriz y Serradets, estarán rebosantes. 
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En la parte central del Circo 

A la mañana siguiente nos desperezamos enseguida 
porque el recorrido va a ser largo. Primeramente nos 
vamos por la senda que conduce a Góriz, por los 
cables, hasta el collado de los Sarrios. Otros grupos 
han madrugado también y somos bastantes los que 
nos dirigimos al Casco. 

Desde la cima la vista es grandiosa hacia Serradets. 
El Vignemale aparece como en centinela sobre el resto 
de la cadena que se alarga sin ofrecer un claro final. La 
panorámica no puede ser más impresionante, con los 
valles bajos tapados por las nubes de algodón. 

Nuestro entretenido camino bordea por la derecha 
la Torre de Marboré hasta encontrar la ruta de acceso 
que nos permite alcanzar su cima. Como el terreno lo 
vemos bastante accidentado para recorrer con la pesa­
da mochila todas las crestas, decidimos bajar por las 
largas terrazas hasta un punto que nos parece el ade­
cuado y las dejamos escondidas bajo unos bloques. 

Nos dirigimos hacia la Espalda de la Torre, para ya 
desde ella ir ganando a través de la cresta, las cimas 
de los Picos de la Cascada, finalizando el recorrido en 
el redondeado Marboré. En todas estas cimas tampo­
co hemos encontrado vida humana y aquí estamos 
solos con una nube negra de grandes proporciones. 

Descendemos al encuentro con las mochilas y ya 
más despacio vamos bordeando el Cilindro en busca 
del lago Helado. A medida que nos acercamos, perci­
bimos lo concurrido que está, lleno de gente y tiendas 
de campaña. 

Buscamos cobijo al amparo de un peñasco y deja­
mos las mochilas. Como aún no hemos terminado la 
tarea, ascendemos al Cilindro por la corta trepada que 
nos sitúa en su esbelta cumbre, cuando ya el día está 
bastante avanzado. 

El tiempo aguanta y nosotros nos disponemos de 
nuevo a vivaquear. La velada discurre entre las risota­

das alegres de nuestros vecinos, ya que las orillas del 
lago son morada multicolor de numerosos grupos. Es 
una suerte que el tiempo se siga mostrando benigno 
ya que no disponemos de tienda. 

Arriba a la izquierda. 
El río Arazas ha 
labrado un 
fantástico camino 
por el fondo del 
Valle de Ordesa 
con hermosas 
cascadas 

A la izquierda. 
Vista desde la 
Torre hacia los 
Picos de la 
Cascada, 
Marboré, Cilindro, 
Perdido y Soum 

Arriba. 
Desde el Pico 
Custodia la 
panorámica se 
extiende desde el 
Jaulón hasta el 
Marboré 
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Después de la romería del 
Perdido 

Justo al amanecer, desayunamos y lle­
namos bien las cantimploras. A pesar de la 
hora, el camino parece ya una romería, 
sobre todo mirando hacia abajo, los que 
suben de Góriz. Nos anima el hecho de que 
después del Perdido volveremos a estar 
completamente solos. 

En la cumbre más alta de todo el recorri­
do una jerga variopinta almuerza y descan­
sa las fatigas de la pendiente. Nosotros no 
nos entretenemos demasiado, sobre todo 
porque nuestro tercer día requerirá de bas­
tantes horas. 

La cresta que enlaza con el Soum de 
Ramond es entretenida, pero se hace nece­
sario el uso de la cuerda. Poco a poco 
alcanzamos la cima solitaria para luego 
descender hacia el Valle de Pineta. El 
ambiente ha cambiado repentinamente, 

por el silencio y por el nuevo marco escéni­
co. Hemos dejado de ver el Valle de Ordesa 
que estamos bordeando y por los cancha­
les del Norte ascendemos suavemente al 
Pico de las Olas. Podríamos haber subido a 
dos tresmiles situados a nuestra izquierda, 
pero se nos antoja rebuscar demasiado el 
itinerario ideado. 

Descendemos por la pelada ladera 
s iguiendo algunos mojones hasta una 
especie de canal y por fin alcanzamos un 
cómodo camino que nos lleva hasta el 
Collado Superior de Góriz. 

Agradecemos el encuentro con la hierba 
y nos sentamos a comer y descansar un 
rato. Como si fuera un milagro, la hilera de 
champiñones blancos forman una herradu­
ra de auténtico lujo para nuestro regalo. 

La corta pendiente nos eleva hasta la 
Punta Custodia, en donde comienza el 
tramo final de nuestro recorrido. Primero 
descendemos hasta el Collado Gordo, que 
es por donde se abastece el Refugio de 

Góriz a través de la pista de Nerín. A partir 
de ahora la verdad es que se nos hace un 
poco pelma, sobre todo por el cansancio 
acumulado. 

Toda la sierra de las Cutas, después del 
Mondiceto, hasta la Punta de Diazas, es un 
mirador permanente de todo el esplendor 
del Valle de Ordesa y a cualquier sitio que 
te asomes el espectáculo está garantizado. 
A medida que avanzamos, las altas cimas 
de nuestro recorrido se van quedando lejos 
como telón de fondo. 

Y luego, mientras descendemos por la 
Senda de los Cazadores, el día se va apa­
gando junto con nuestras fuerzas. El Valle 
está ya silencioso, porque la riada huma­
na que lo había invadido, ya se ha mar­
chado. 

Una sensación de paz mezclada con el 
cansancio adormece nuestros movimientos 
y nos invita a otros sueños con los que 
satisfacer esa ilusión de sentirnos felices 
con nuestro esfuerzo. 
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Integral de Ordesa 
FICHA TÉCNICA 

• ^ OMENZAR el recorrido tomando el camino que 
parte de la Casa Recepción bajo el Tozal del 

^J Mallo, un kilómetro antes que la entrada al apar­
camiento del Valle de Ordesa. 

La senda sube haciendo ziz-zags entre el bosque, 
en cuya terminación pasamos ante un pequeño refu­
gio de madera abierto. El camino toma la dirección del 
Tozal pasando por un torrente en donde nos podemos 

Macizo de las Tres 
Sórores, formado por 
el Cilindro, Perdido y 
Soum de Ramón 

proveer de agua. Más arriba el camino pasa cerca de 
un extraplomo bajo la roca, lugar apto para vivaquear. 
De aquí el camino va hacia ¡a derecha en dirección a la 
gran muralla, en donde se encuentran las clavijas de 
Salarons. 

Primer día 

Una vez superadas éstas, alcanzaremos la cima del 
Tozal por unas terrazas herbosas casi horizontales a la 
Izquierda. La cima del Tozal es un mirador extraordina­
rio y aéreo del Valle de Ordesa. 

Volviendo sobre nuestros pasos, ¡remos ganando 
altura para alcanzar el Valle de Salarons. Deberemos 
tomar una amplia loma a nuestra Izquierda que nos lle­
vará a la cima de Escuzana o Mondarruego, de exce­
lente vista sobre el valle de Bujaruelo y Tendeñera. 

Después bajaremos hacia el valle a mano derecha, 
ya que la cresta que conduce desde aquí a los Gabie-
tous no es practicable al final. Procuraremos no perder 
mucha altura yendo en dirección al Taillón. 

Un buen repecho nos espera enfrente hasta alcan­
zar el collado que une el Taillón con los Gabletous. La 
cresta de la izquierda nos llevará sin grandes proble­
mas a las dos cimas cercanas. 

Una vez regresados al collado, una marcada senda 
desemboca en la cima del Taillón, punto geodésico de 
primer orden. 

El camino que nos baja hacia la falsa Brecha, con 
su Dedo y el Bacillac, es muy transitado y bordeando 
por su lado Sur podremos alcanzar la Brecha de 
Rolando. 

En este punto hay varios lugares de emplazamiento 
para vivaquear al abrigo de la roca, o bien descendien­
do hacia los llanos de Millaris en donde hay agua. 

Segundo día 

De la Brecha tomaremos el transitado camino que 
va hacia el refugio de Góriz en donde hay tramos ase­
gurados con sirga, hasta que nos situemos en el colla­
do de los Sarrios. Aquí se deja la senda que sigue 
hacia Góriz y se toma la de la izquierda que sube hacia 
el Casco. 

Desde esta cima lo mejor es volver a bajar para 
tomar un marcado camino que por unas largas terrazas 
se dirige al Marboré. Después de rebasar la muralla de 
la Torre tomaremos un marcado camino a la Izquierda 
que nos hará ganar esta cima que cae vertiginosa 
hacia Serradets. 

De este punto lo mejor es descender y caminar por 
las largas terrazas que van en dirección al Cilindro para 
dejar las mochilas un poco ocultas, pero en algún lugar 
que podamos identificar, para poder subir sin tanto 
peso a las cimas de la Izquierda. Luego empezando 
por la Espalda de Marboré y los Tres Picos de la Cas­
cada, llegaremos a la cima del Marboré con todo el 
Circo de Gabarnie a nuestros pies. 

Descenderemos hasta las mochilas y por la senda 
que bordea el primer contrafuerte del Cilindro llegare­
mos al Lago Helado. 

Buen lugar para acampar con agua y generalmente 
con gente. 

La ascensión al Cilindro va por un marcado camino 
que termina en un collado. Una corta trepada por unos 
canales en donde las presas se encuentran desgasta­
das, conducen a una cresta que desemboca en la cima. 

De izquierda a derecha, el Taillón, 
después la falsa Brecha, el 

Bacillac, la Brecha de Rolando, 
terminando en la cima del Casco 
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Tercer día 

Para subir al Perdido desde el Lago Helado no hay más que seguir la marcada 
senda que lleva al hombro y de allí a la cima. La pendiente es fuerte y si hay 
nieve habrá que disponer del material necesario. 

La cima del Perdido es el punto más alto de nuestro recorrido, con una pano­
rámica extraordinaria, aunque generalmente con exceso de gente. 

A partir de aquí todo vuelve a ser más salvaje. Descenderemos hacia el Este 
para encontrar la arista que lo une con el Soum de Ramond y en donde será 
necesario utilizar la cuerda. La cima del Soum es un mirador excelente del Cañón 
de Aisclo. 

El descenso lo realizaremos por el lado que mira hacia el Valle de Pineta por 
fuerte pendiente. Después por un amplio valle, ganaremos la Punta de las Olas a 
través de una cresta redondeada. De la cima hay que seguir un sendero, al prin­
cipio por la cresta y luego por una inmensa pedrera en donde unos mojones de 
piedra nos hacen alcanzar un paso clave en la muralla de roca que es preciso des­
trepar, para coger el cómodo y amplio camino de la GR-11 que viene del collado 
de Añisclo y que nos conduce valle abajo hasta el collado Superior de Góriz. 

De este punto hay que ascender directamente al Pico Custodia. 
A partir de aquí un largo y cómodo paseo nos hará ¡r caminando por esta loma 

que bordea el Valle de Ordesa, ascendiendo pequeñas estribaciones y teniendo 
como marco incomparable la larga cadena de cimas que componen la travesía 
que estamos realizando. 

Cuando llegamos al Cuello de Diazas, hay que buscar la atrevida senda que 
desciende primero hasta el refugio mirador de la Faja de Pelay y despus directa­
mente al Valle de Ordesa. 

Notas: 

Es ésta una travesía larga que requiere un buen nivel de entrenamiento y un 
estudio minucioso de la mochila, porque hay que acarrear la comida de tres 
días y los útiles de vivac. Los horarios que se dan a continuación son orientati-
vos a paso normal, sin correr pero tampoco sin entretenerse. Son horarios 
netos y hay que añadir los de las paradas para descansar, comer, ver el paisaje, 
etc. Lo idea! es conocer previamente las zonas en incursiones parciales, ya que 
cualquier error alargaría el horario. La niebla por ejemplo nos puede fastidiar. El 
recorrido permite hacer 14 cimas de 3.000 m. y 6 cimas de 2.000 m. Tiene la 
gran ventaja de que hay varias posibil idades de escapatoria ante un brusco 
cambio de t iempo. 

CIMAS, ALTITUDES Y HORARIOS 

•H^H jy^^W! 

Valle de Ordesa 

TOZAL DEL MALLO 

ESCUZANA 

Collado Gabletou 

GABIETOU ORIENTAL 

GABIETOU OCCIDENTAL 

Collado Gabietou 

TAILLON 

Brecha de Rolando 

CASCO 

TORRE DE MARBORE 

ESPALDA DE MARBORE 

PICO CASCADA OCCIDENTAL 

PICOBRULLE 

PICO CASCADA ORIENTAL 

MARBORE 

Lago Helado 

CILINDRO 

Lago Helado 

PERDIDO 

SOUM DE RAMOND 

PUNTA DE LAS OLAS 

Collado Sup.de Góriz 
PUNTA CUSTODIA 

Cuello Gordo 

MONDICIETO 

PICOSCHRADER 

DIAZAS 

Cuello de Diazas 

Valle de Ordesa 

1.300 m. 

2.280 m. 

2.848 m. 

2.935 m. 

3.031 m. 

3.034 m. 

2.935 m. 

3.144 m. 

2.807 m. 

3.006 m. 

3.009 m. 

3.073 m. 

3.095 m. 

3.106 m. 

3.161 m. 

3.248 m. 

2.980 m. 

3.328 m. 

2.980 m. 

3.355 m. 

3.254 m. 

3.002 m. 

2.343 m. 

2.520 m. 
2.185 m. 

2.382 m. 

2.246 m. 

2.237 m. 

2.133 m. 

1.300 m. 

Horario 

OOh.OO 

02h.30 

02h.00 

02h.00 

00h.15 

00h.15 

00h.30 

01h.15 

00h.45 

01h.30 

01h.15 

02h.00 

00h.30 

00h.30 

00h.30 

00h.30 

01h.45 

Olh.OO 

00h.30 

01h00 

01h.30 

Olh.OO 

01h.30 

00h.15 

00h.45 

00h.45 

01h.30 

00h.15 

00h.15 

01h45 

Horario 

02h.30 

04h.30 

06h.3O 

06h.45 

07h.00 

07h.30 

08h.45 

09h.30 

01h.30 

02h.45 

04h.45 

05h.15 

05h.45 

06h.15 

06h.45 

08h.30 

09h.30 

IOh.00 

Olh.OO 

02h.30 

03h.30 

05h.00 

05h.15 

06h.00 

06h.45 

08h.15 

08h.30 

08h.45 

10h.30 
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